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llEVÜIX'eiÜN 
Que hermosa es la palabra, | 

como suena eíi nuestros oídos, I 
cansados del sonido de tantas y 
tantas hueras de sentido. 

Este es el único remedio efi
caz para regenerar nuestra Patria, 
para salvaraos del eminente peli
gro, del abismo sin fondo á don
de directamente vamos. 

Por este medio, veremos en 
España la República, pero para 
que puede sostenerse, tiene ne
cesidad de inutilizar toda esa 
cáfila de pillos, toda esa caterva 
de presidarios sueltos, que du
rante más de un cuarto de siglo 
nos han explotado, para dejar 
bien extirpado este cáncer, es 
necesario hierro y fuego y apli
cado sin compasión, pues de lo 
contrario todo remedio será inú
til, pues esta podedumbre infac-
cionará todo nuestro organis
mo 

Larga será la peregrinación 
hasta el momento de llegar al 
punto, á donde nos dirigimos, 
cuantos obstáculos habremos de 
vencer, cuantas barreras no sal
taremos, que de caldas, cuantos 
desengaños y cuantas decepcio
nes; pero no importa adelante 
sin parar, cuando más difícil sea 

el camino más gloria tiene el 
que llegue al fin, y no hay duda; 
llegaremos porque nuestra cau-: 
sa es la del progreso, la de civi
lización la de redención. 

La ley de la vida es la lucha. 
en medio de ella el hombre se 
siente el rey de la creación, en
tonces comprende lo que vale 
la. vida, lo^que es gozar, lo que 
es sufrir. 

Para alcanzar la meta de 
nuestros deseos, mucho tiempo 
habremos de luchar, pero la cau
sa de progreso todo lo arrolla, es 
como el huracán que si encuen
tra un obstáculo, lejos de cal
marlo lo enardece más y más, 
silbando con más furia, por esto 
el progreso aún que parezca que 
en nuestra Patria es estacionario, 
ó más bien dicho que retrocede 
todo es ficticio no puede ser 
porque seria contradictorio á las 
leyes naturales si vuelve atrás es 
para tomar mayor impulso y 
venir con fuerzas centuplicadas, 
cuando más padece un pueblo, 
cuando más se le envilece más 
terrible es su despertar, porque 
la justicia popular tan solo apli
ca la ley de praderas Ojo por ojo 

diente por diente y SUS jueceS SOn 

incorruptibles é inexorables. 
El pueblo español le han 

echo sufrir horrorosamente, ha 
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llegado hasta el paroxismS del' 
dolor ahora está abatido poi|trado' 
procurando restreñar la ^ngre 
que á borbotones aún le sitie de 
sus innumerables heridas,%k,bi-
do á esto contempla sin céffiiiio-
verse á todos sus asesinos, está 
completamente abatido y hasta 
que se reponga de las inmensas 
perdidas que ha padecido no 
podrá moverse, pero estos rege
neradores habren para que ma
nen, más sangre las herides de 
nuestra Patria quien sabe si en 
uno de los espasmos agónicos 
los alogará entre sus brazos si 
tuviéramos la desgracia de ver 
esta convulsión en nuestra Pa
tria nadie podriá decir donde 
llegaríamos. 

A los repubhcanos conven
cidos tan solo nos queda, reme-
c'i^, tan solo nos queda un con
suelo y este es luchar sin tregua 
ni descanso, por todas partes nos 
hostigan, en nuestra vida públi
ca en la privada, dentro del ho
gar, ahora ya se ve el dilema 
vencer ó morir, reacción ó Re
pública entre estas dos ideas la 
lucha será sin cuartel, ni se pedi
rá compasión ni se dará y al final 
de ella jhay del vencido! 
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Á LA JUVENTUD REPUBLI-

C A N Í ESPAÑOLA. 

CIRCULAR 
De la frecuente y fraternal comuni

cación en que conviven varios elemen

tos jóvenes del republicanismo de Bar

celona y su llano; del tristísimo espec

táculo que les ofrece una Patria empo

brecida y desangrada por la criminal 

torpeza de los Gobiernos monárquicos, 

que, en holocausto del régimen, no han 

vacilado en sacrificar hastas el honor de 

la Nación, coronando su nefasta obra 

con el entronizamiento de una reacción 

descarada y provocadora, vergüenza 

postrera á que se n . s somete en el pe

núltimo año del siglo de las luces; del 

escaso interés con que parece se acoje 

por los elementos democráticos toda 

noble tentativa de concordia, esterilizán

dose cualquier esfuerzo al bochornoso 

empuje de añejas y hoy antipatrióticas 

rivalidades, mantenidas y consentidas 

no sabemos si por los de arriba ó por 

los de abajo, por los directores ó por 

los dirigidos, quizá por unos y otros; de 

la incertidumbre y desconfianza en que 

viven los gefes, no sabiendo si real

mente en el pueblo existe decisión para 

moverse, cuando crean llegado el mo-

mei-to de decirle, como Jesús á Lázaro 

«Levántate y anda»; del recelo, algunas 

veces justificado, en qu2 el pueblo se 

agita por sospechar en la inutilidad del 

sacrificio el día en que este se le exija; 

de la contemplación serena é imparcial 

examen de esta serie de hechos descon

soladores, nació el convencimiento de 

que es urgente hacer algo que, al par 


